La más preciada 
Canción 


La conocí cuando tenía veintiséis: 
ya era mayor y yo un niño precoz 
con aires de gran gigoló... 

y fue mi puta más precida 
aunque poco agraciada 

pero tenía ese qué sé yo. 


De día ama de casa 

de noche la Madama 
de un lúgubre burdel 
de por Constitución; 
maestra de las buenas, 
causante de mis males, 
mis vicios en la cama, 
mi corazón en llamas. 


Ella que era mi todo 
dentro de mi gran lodo 
se fue como si nada 
aquella madrugada. 


Aquella madrugada 

que yo no me esperaba 
dejó sobre la mesa 

un sobre que aún me pesa, 
su última cerveza 

y mi mayor flaqueza... 
saber que al fin y al cabo 
yo tanto la quería 

quizas más que a mi vida 
y ahi comencé a morir. 


Morir de muerte emocional 

me parecía irracional 

lo que a la postre 

resultó ser natural; 

naturalmente se marchó indecentemente 
con todo el fruto de su trabajo a destajo... 
ella que era mi puta más preciada. 


Letra y Música: Juan Carlos Martínez 
R. de Escalada, 09/11/23 16.48 


